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Preparativos para el
regreso a Madrid

"La fundación del Opus Dei".
Libro escrito por John F.
Coverdale, en el que narra la
historia del Opus Dei hasta
1943.
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El fin de la guerra se acercaba y
miembros de la Obra se preparaban
para volver a Madrid. En primer
lugar, se propusieron conseguir lo
necesario para la instalación de un
oratorio. Habían encargado un cáliz
y un sagrario casi al principio de su



estancia en Burgos. Escrivá pidió a
varias mujeres su ayuda para coser
los ornamentos. Era difícil encontrar
telas apropiadas, y se alegró cuando
le regalaron un cubrecama de seda
que podría ser transformado en una
casulla.

Otra de las prioridades era
almacenar libros para las bibliotecas
de la futura residencia que se
restablecería en Madrid y de los
centros de la Obra que se preveían
en otras ciudades. Con la ayuda de
Albareda, Escrivá había reunido a un
buen número de personas del mundo
académico para que firmaran una
solicitud de libros a diversas
instituciones de España y del
extranjero. En una carta de junio de
1938, participaba a los demás su
alegría por ver que los libros
comenzaban a llegar. En sus cartas
de julio continuaba con su gozo por
ver que los libros no paraban de
llegar. Esperanzado en que ese



“negocio” resultara un éxito, no
dejaba de hacer referencia a los otros
“negocios” y a tener la vista puesta
en Dios.

A pesar de su entusiasmo, quedaba
mucho por hacer y el fin de la guerra
estaba a las puertas. En un punto de
“Camino” relata el magro resultado
de sus gestiones: “Libros. -Extendí la
mano, como un pobrecito de Cristo, y
pedí libros. ¡Libros!, que son
alimento, para la inteligencia
católica, apostólica y romana de
muchos jóvenes universitarios. -
Extendí la mano, como un pobrecito
de Cristo... ¡y me llevé cada chasco! -
¿Por qué no entienden, Jesús, la
honda caridad cristiana de esa
limosna, más eficaz que dar pan de
buen trigo?” [1] .

Los libros y el material para el
oratorio eran el último de los
problemas. La casa de Ferraz 16 en la
que habían instalado la residencia



justo antes de estallar la guerra
estaba prácticamente destruida.
Escrivá pudo ver su estado con unos
prismáticos cuando, en julio de 1938,
fue a visitar a Fernández Vallespín,
convaleciente en un hospital de
campaña. Haría falta mucho dinero
para reparar los daños o, en el peor
de los casos, cambiar la residencia de
lugar. En esos momentos, en que
Escrivá y Botella no tenían ni las
veinte pesetas que costaba a diario la
habitación del Hotel Sabadell,
calcularon que para restablecer las
actividades apostólicas y sus
instrumentos en Madrid haría falta
un millón de pesetas.

Además de rezar ardientemente para
conseguir los medios necesarios,
Escrivá y los demás acudieron a
parientes, amigos y conocidos para
pedir su ayuda. Don Emiliano, padre
de uno de los chicos de la residencia,
sugirió que don Pedro, un buen
amigo suyo, podría hacer un



cuantioso donativo. Escrivá
respondió: “(...) ¡Ojalá! Me alegraré
por él, que iba a coronar
magníficamente su vida de caridad
oculta. Pero, créame don Emiliano:
veo el apuro enorme que se nos
viene encima: no veo la solución
humana objetiva... Y, sin embargo,
no me intranquilizo: trabajamos por
Él y en lo que Él quiere: le hemos
dado la hacienda –poca o mucha-, la
actividad intelectual –que es lo más
grande que tiene el hombre-, el
corazón..., ¡la honra! Parece justo
pensar, llenos de confianza, que el
millón de pesetas que necesitamos
vendrá, a su tiempo, quizá pronto.
¿Don Pedro? Puede ser. Pidámoslo al
Señor. Me alegraré por don Pedro” 
[2] .

Nada llegaba por aquella petición,
pero Escrivá continuaba optimista:
“Se ha cumplido un año de nuestra
llegada a Burgos, y es justo que tenga
deseos –que pongo en práctica- de



hablar con vosotros, para que, juntos
hagamos un balance de nuestra
actuación y señalemos el camino de
la próxima labor.

Pero antes quiero anticiparos en una
palabra el resumen de mi
pensamiento, después de bien
considerar las cosas en la presencia
de Dios. Y esta palabra, que debe ser
característica de vuestro ánimo para
la recuperación de nuestras
actividades ordinarias de apostolado,
es optimismo (...).

¿Labor inmediata? Disponeos a vivir
intensamente la obediencia, como
hasta aquí la habéis vivido, y veréis,
al llegar la paz, cómo renace con vida
intensa nuestra casa (...). Después...
¡el mundo!

¿Medios? Vida interior. Él y nosotros.

¿Obstáculos? No me preocupan los
obstáculos exteriores: con facilidad
los venceremos. No veo más que un



obstáculo imponente: vuestra falta
de filiación y vuestra falta de
fraternidad, si alguna vez se dieran
en nuestra familia. Todo lo demás
(escasez, deudas, pobreza, desprecio,
calumnia, mentira,
desagradecimiento, contradicción de
los buenos, incomprensión y aun
persecución por parte de la
autoridad), todo, no tiene
importancia, cuando se cuenta con
Padre y hermanos, unidos
plenamente por Cristo, con Cristo y
en Cristo. No habrá amarguras, que
puedan quitarnos la dulcedumbre de
nuestra bendita caridad.

Tendremos medios y no habrá
obstáculo, si cada uno hace de sí a
Dios en la Obra un perfecto, real,
operativo y eficaz entregamiento.

Hay entregamiento, cuando se viven
las Normas; cuando fomentamos la
piedad recia, la mortificación diaria,
la penitencia; cuando procuramos no



perder el hábito del trabajo
profesional, del estudio; cuando
tenemos hambre de conocer cada día
mejor el espíritu de nuestro
apostolado; cuando la discreción –ni
misterio, ni secreteo- es compañera
de nuestro trabajo... Y, sobre todo,
cuando de continuo os sentís unidos,
por una especial Comunión de los
Santos, a todos los que forman
vuestra familia sobrenatural” [3] .

El 26 de marzo de 1939 comenzó el
último asalto de las tropas nacionales
a Madrid. No encontraron especial
resistencia. A través de un amigo que
trabajaba en la Subsecretaría del
Interior, Escrivá consiguió un
salvoconducto para entrar en
Madrid. El 28 se las arregló para
montarse en uno de los primeros
camiones de abastecimiento que
llegaron a la capital.

***



Los tres años de guerra civil fueron
una prueba muy dolorosa. Al cabo de
diez años, el Opus Dei no tenía un
centro ni recursos de ningún tipo.
Dos de sus miembros –José Isasa y
Jacinto Valentín Gamazo- cayeron en
el frente. Otros tres, que quizá no
habían asimilado totalmente la
vocación antes de estallar la guerra,
no perseveraron a causa de los
prolongados periodos de tensión y
aislamiento. Ninguna de las mujeres
que pertenecía al Opus Dei al
comienzo del conflicto pudo
perseverar en su vocación, también a
causa del aislamiento a que se vieron
sometidas. Durante este periodo sólo
se unieron a la Obra Lola Fisac y José
María Albareda. El Opus Dei salía de
la guerra con sólo dieciséis miembros
–quince hombres y una mujer-, todos
ellos sólidos, probados, poseedores
de una profunda vida interior de
oración y de sacrificio y firmemente
dispuestos a vivir su vocación.



Antes de hablar sobre sus esfuerzos
para sacar adelante el Opus Dei en
los años inmediatamente posteriores,
conviene describir las circunstancias
políticas, sociales y económicas de la
posguerra española.

[1] Josemaría Escrivá de Balaguer.
Ob. cit. n. 467

[2] AGP P03 1986 p. 128

[3] Ibid. p. 547-550
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